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LA TEORíA DE LAS REVOLUCIONES
EN VERE GORDON CHILDE

Félix Jimenez Villalba*

La obra de Vere Gordon Childe supone el mejor ejemplo de cámo la ideología impregna
todos y cada uno de los planteamientos teáricos. Esta realidad, que no todos los científicos admi-
ten, no sólo forma parte fundamental de toda su produccián, sino que además le otorga una per-
sonalidad propia que transciende la época en que se realizá. Para Vere Gordon Childe "son mate-
ria arqueolágica todas las alteraciones de la corteza terrestre y de los objetos naturales sobre ella,
en la medida en que de alg ŭn modo han logrado perdurar" (1973: 10). Concebía el estudio
arqueolágico como el análisis de cualquier actividad humana, siendo uno de los primeros en per-
cibir la gran importancia del estudio de los pequeños detalles de la vida cotidiana de un pueblo.
Para él estos vestigios del pasado -viviendas, ŭtiles, graneros, etc.- eran fundamentales y propor-
cionaban una informacián imprescindible para el conocimiento del pasado del hombre. Siempre
tuvo mucho interés por el desarrollo tecnolágico y Ilegá a afirmar que uno de los objetivos funda-
mentales de la arqueología debía ser el estudio del desarrollo prehistárico de la ciencia.

En muchas ocasiones su interés derivá hacia la elaboracián de un método científico pro-
pio de la arqueología y es éste, sin duda, uno de los aspectos más interesantes de su obra. Para
Childe "la arqueología puede ser considerada una ciencia sólo en la medida en que busca esta-
blecer generalizaciones sobre la conducta humana y utilice tales generalizaciones para explicar
acontecimientos histáricos particulares" (Trigger, 1982: 139). Su enfoque teórico se mantuvo siem-
pre dentro de las estrategias de investigacián nomotéticas, interesándose por los aspectos recu-
rrentes de la cultura y por los planteamientos étic, dentro de una visión diacránica donde las rela-
ciones causa-efecto constituían el eje fundamental para el conocimiento del pasado.

Desde el principio estuvo convencido de la utilidad de los estudios arqueológicos para una
mejor comprensi6n de la sociedad y su postura hacia el hombre y su historia fue casi siempre opti-
mista: "La tradicián hace al hombre, circunscribiendo su conducta dentro de ciertos límites; pero,
es igualmente cierto que el hombre hace las tradiciones. Y, por lo tanto, podemos repetir con una
comprensián muy profunda: el hombre se hace a sí mismo" (Childe, 1975: 288). El hombre se
hace a sí mismo y elabora sus tradiciones, sus pautas de conducta y, en ŭ ltima instancia, su pro-
pia realidad social. Por esta razán "los seres humanos se adaptan no a los entornos reales, sino
a la idea que se fabrica de ellos (Childe, 1956: 163). Desde esta perspectiva Childe revolucion6
el trabajo arqueolOgico, ya que para él los datos obtenidos en una excavacián, no son otra cosa
que la expresián del pensamiento y la actividad humana que, de forma más o menos intencional,
va delimitando su marco de actuacián. Para Childe el hombre es el protagonista y el motor de su
historia, pero también es el responsable de sus actos. Esta concepción de la naturaleza humana
y de la historia hicieron que a lo largo de su vida alternara los estados de euforia y esperanza
con los de abatimiento y desesperacián. El final de la Segunda Guerra Mundial marcá el inicio
de una desilusián global y profunda que solo termin6 con su propia muerte en circunstancias mis-
teriosas.
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• Revolución Urbana.- En algunas zonas del mundo arareció un excedente social de pro-
ducción relativamente alto debido a la agricultura 

c
e regadío. Ello motivó la aparición

de verdaderos centros urbanos, de estados bien organizados y de especialización téc-
nica e industrial. Los hombres "...habían acumulado laboriosamente un conjunto impor-
tante de conocimientos -topográficos, geológicos, astronómicos, químicos, zoológicos y
botánicos- de saber y destreza prácticos, aplicables a la agricultura, la mecánica, la
metalurgia y la arquitectura, y de creencias mágicas que también eran consagradas
como verdades científicas" (Childe, 1975: 173). Estos adelantos científicos y técnicos
hicieron viable la aparición de considerables excedentes alimenticios y, lo que es más
importante, excedentes de productos domésticos y manufacturas que incrementaron los
intercambios entre distintos centros de producción. "El excedente de productos domésti-
cos también debió servir para sostener un cuerpo de comerciantes... artesanos. Pronto
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La idea de que se habían producido cambios acelerados en diversas etapas del desarro-
llo de la Humanidad fue formándose poco a poco en el pensamiento de Childe. Hacia 1 929
comenzaron sus primeras interpretaciones económicas de los datos y su "...preocupación original
por los movimientos prehistóricos de los pueblos se vio suplementada por un intento de análisis de
su conducta económica que, posteriormente le conduciría a estudiar su organización social y sus
conocimientos prácticos" (Trigger, 1982: 184). Un año antes había adoptado la "hipótesis del
oasis" como causa de la aparición de la agricultura, que describía como "...una revolución
mediante la cual el hombre dejó de ser un parásito convirtiéndose en un creador emancipado de
las limitaciones de su entorno" (Childe, 1928: 2. En Trigger, 1982). No veía la agricultura como
la ŭ nica solución al problema de la sequía en la "teoría del oasis", ya que otros grupos podían
reaccionar de forma distinta. Es en este momento cuando comienza a emplear el término civili-
zación al que caracteriza por "...la existencia de ciudades, tracción animal, escritura, un gobier-
no conscientemente ordenado, los comienzos de la ciencia, la especialización de las artes indus-
triales y el comercio internacional" (Childe, 1930a: 3-7. En Trigger, 1982).

El primer intento sistennático de exposición de su teoría de las Revoluciones tiene lugar en
1934, con la publicación de "El nacimiento de las civilizaciones orientales". Hacia 1935 se pro-
duce un cambio en algunos de sus planteamientos y empieza a concebir la cultura arqueológica
como una totalidad, aproximándose así a los planteamientos del antropólogo funcionalista britá-
nico Bronislav Malinowsky.

En la década de los años 30 tiene lugar en Europa el ascenso del fascismo, lo que hizo
que Childe se interesara más por la teoría de la evolución que, junto con su pesimismo sobre la
creatividad humana, configurará la base teórica de dos de sus obras más importantes: "Los orí-
genes de la civilización" (1936) y "Qué sucedió en la Historia" (1942). En "Los orígenes de la civi-
lización" Ileva a cabo la exposición más detallada y completa de su teoría de las Revoluciones y
supone un canto optimista del progreso humano como motor de la historia. "Uno de los propósi-
tos de este libro es el señalar cómo la historia enfocada desde un punto de vista científico imper-
sonal puede a ŭn justificar la confianza en el progreso" (1975: 10). En esta obra establece de
forma definitiva sus tres Revoluciones:

• Revolución Neolítica.- Transforma la economía y da al hombre el control sobre su pro-
pio abastecimiento de alimentos a través de la domesticación de animales y plantas. En
palabras del propio Childe: "La primera revolución que transformó la economía huma-
na dio al hombre el control sobre su propio abastecimiento de alimentos. El hombre .
comenzó a sembrar, a cultivar y a mejorar por selección algunas hierbas, raíces y arbus-
tos comestibles. Y también logró domesticar y unir firmemente a su persona a ciertas
especies animales" (1975: 135).
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se hicieron necesarios los soldados para proteger por la fuerza los convoyes..., los escri-
bas para Ilevar registro minucioso de las transacciones..., y los funcionarios del Estado
para conciliar los intereses en conflicto" (Childe, 1975: 175).

• Revolucián del conocimiento. El saber es acumulativo y transmisible a través de la escri-
tura y la organizacián de las ciencias. Un elemento fundamental para Childe fue la apa-
ricián de la escritura, cuya verdadera importancia radica en que "estaba destinada a
revolucionar la transmisián del conocimiento humano" (1975: 227). Con anterioridad al
3000 a.C., se produjeron una serie de descubrimientos y mejoras que afectaron radi-
calmente a la prosperidad de millones de hombres: el riego artificial utilizando presas y
canales, el arado, los aparejos para utilizar la fuerza motriz animal, el bote de vela, los
vehículos con ruedas, la agricultura hortense, la fermentacián, la produccián y uso del
cobre, el ladrillo, el arco, el vidrio, el sello, y -en las primeras etapas de la revolucián-
el calendario solar, la escritura y la notacián numérica.

Childe observa que es ridículo menospreciar los niveles productivos de sociedades basa-
das en la caza y la recoleccián (1957: 77) y cámo sus conocimientos técnicos y econámicos habí-
an permitido a grupos como los Kwakiutl de la Columbia Británica -que nunca basaron su econo-
mía en la agricultura- alcanzar un complejo grado de desarrollo que hoy denominaríamos "jefa-
turas" (Shallins, 1977). La civilizacián maya que floreciá en las tierras tropicales de América cen-
tral le ocasioná algunos quebraderos de cabeza. Los mayas habían alcanzado las revoluciones
urbana y del pensamiento sin que su tecnología se hubiera modificado gran cosa desde la "prehis-
toria", y esto no cuadraba muy bien con su esquema evolutivo. No tuvo más remedio que consi-
derar esta cultura dentro de las grandes realizaciones humanas de la antigijedad, pero, aun así,
siempre considerá que las formas económicas practicadas por estas culturas les habían conduci-
do a un calleján sin salida.

VALORACION

A partir de los años 50 Childe empezá a ser conocido en América y fue asociado inme-
diatamente con Julian Steward y Leslie White como uno de los precursores del evolucionismo mul-
tilineal. Aun así, estaba muy lejos de los planteamientos deterministas de White relativos a la tec-
nología e insistía mucho más en la importancia de los medios de produccián y la ideología en el
desarrollo de las sociedades.

La obra de Childe ha sido analizada y criticada por numerosos especialistas y no siem-
pre se ha valorado objetivamente su contenido. "Childe describiá la historia de la cultura refirién-
dose a los mayores avances tecnolágicos y sociales como "revoluciones" que capacitaron al hom-
bre para hacer un mejor uso de su medio. Para Childe la evolucián social del hombre corriá para-
lela a su tecnología" (Hole y Heizer, 1977: 257). Esta afirmacián, aunque se acerca bastante a la
realidad, no es del todo cierta. De estas palabras se puede extraer la idea de que Childe practi-
caba un determinismo tecnolágico y eso está muy lejos de la verdad. La importancia que concede
a la tecnología en su obra es grande, pero "aunque deja bien explícitos sus puntos de vista sobre
las revoluciones neolítica y urbana en la historia de la humanidad, fue siempre consciente de las
limitaciones de la arqueología" (Daniel, 1974: 286). En su esquema del desarrollo de la humani-
dad los aspectos sociales y económicos juegan un papel tan importante o más que el tecnolágico.

Lo cierto es que sus teorías pueden ser analizadas desde muy diversos puntos de vista y,
por lo general, cada autor suele encontrar en su obra todo tipo de tendencias. "Por lo que hace
al evolucionismo universal de Gordon Childe se ha considerado no sólo su adhesián a los estadios
universales de Morgan (salvajismo, barbarie y civilizacián) en su presentacián de las secuencias
culturales de Oriente Medio, sino también, su tratamiento enteramente particularista de la apari-
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ción de un área cultural distintivamente europea" (Harris, 1978: 557). Esta afirmación junto con
la de que "Childe parece estar en realidad más cerca del particularismo histórico que del mate-
rialismo histórico" (Harris, 1978: 590) son totalmente injustas. Si bien es cierto que Childe no apli-
có el materialismo histórico hasta sus ŭ ltimas consecuencias, también lo es que su postura teórica
siempre estuvo muy alejada del idealismo ideográfico que caracterizó al particularismo histórico
de la escuela boasiana. Si tuviéramos que situar en alg ŭn lado la obra de Gordon Childe, sería
justo incluirla dentro de las estrategias de investigación nomotéticas, ya que dedicó muchos años
de su labor científica a la busca de leyes explicativas y predictivas del desarrollo social.

Para alg ŭn autor "...sus formulaciones del desarrollo se basan en el análisis de las condi-
ciones ambientales concretas... Para Childe la Revolución Urbana está asociada con los medios
áridos y semiáridos situados en las márgenes de los grandes sistemas fluviales de Egipto,
Mesopotamia, la India y China" (Palerm, 1967: 162). Este es quizá, a nuestro modo de ver, uno
de los aspectos de su obra que no Ilegó a desarrollar suficientemente. Aunque a lo largo de sus
escritos se pueden encontrar varios análisis de condiciones ambientales, lo cierto es que suele
hacerlo de forma superficial. Otro tanto ocurre con sus consideraciones sobre los sistemas de rega-
dío en el Cercano Oriente, que tampoco Ilegó a estudiar con profundidad.

La obra de Vere Gordon Childe sigue ofreciendo en la actualidad una gran cantidad de
posibilidades y muestra la enorme riqueza de un pensador que tuvo como principal objetivo expli-
car científicamente las causas del desarrollo de las sociedades.
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